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			A mis amados Juan José y Paloma.

			Al servicio de la Madre Tierra, mis Maestros y Maestras.

			A ti, que leerás este libro y te transformarás en Ecologista del Alma.

			Y por supuesto, a mí, por haberme traído hasta acá.

		


		
			Prólogo por Lita Donoso

			Cata y yo somos amigas desde hace tres años, más o menos. La conocí cuando ella era conductora del programa radial Chile sustentable al que fui como invitada para conversar sobre mi trabajo en el ámbito de la psicología transpersonal. Esto fue hace más de diez años, en tiempos en donde ella ya hablaba de manera pionera de la conexión entre la vida consciente y la sustentabilidad. Así es que puedo decir que he visto bastante de cerca esta transformación que ella ha experimentado en su vida a través de su método de Ecología Personal y que ustedes leerán con detalles en este libro. Una narración sincera y directa de todo lo que le ocurrió a una mujer que, siendo muy joven, ya había alcanzado la tan deseada cumbre del llamado “éxito” la cual hipotecaría para encontrarse consigo misma.

			Seguramente se sorprenderán con este relato, ya que podrán encontrar aquí una mirada muy particular de la experiencia a la que llega una vez que se dio cuenta de que el éxito en este tipo de sociedad que hemos construido en base a un falso concepto de la felicidad, se cae a pedazos cuando nos damos cuenta que el prestigio, el dinero o bien el renombre de tu marca en los negocios, conllevan necesariamente un silencioso e inadvertido suicidio del alma, por así decirlo. Tienes familia, amigos, afectos, intereses, pero te falta algo imprescindible para disfrutar de todo eso: tiempo.

			Así comienza esta historia. El resto lo disfrutarán página a página en este testimonio de vida que estoy segura resultará inspirador para muchas personas. Es un relato de cómo hacer un cambio de rumbo en la vida, escuchando a tu corazón y decidiendo vencer el miedo y la incertidumbre para optar por nuevos rumbos.

			Aquellos que hacen sintonía con la coloratura de tu alma, para los cuales no te entregaron mapa de ruta, pero que sin embargo iluminan tu existencia cada mañana cuando te levantas para conquistar un día más. Un nuevo día que te acerca a la meta que te has propuesto.

			Estoy segura de que disfrutarán esta aventura de conocer lo que, en palabras de Cata, fue el rescate de su propio planeta: el ser que ella habita para transitar esta vida buscando la completitud en la sanación de sí misma con foco permanente en la autorrealización, siempre desde la ecología y la conexión con la Madre Naturaleza, que es el sello de su trabajo de más de 15 años en Latinoamérica.





			LITA DONOSO OCAMPO

			Destacada Psicóloga y escritora bestseller






			Bienvenida

			Quiero invitarlos a que juntos y juntas hagamos un viaje. A través de estas páginas, vas a recorrer y descubrir un planeta hasta ahora desconocido para ti. Te aseguro que sus paisajes son los más conmovedores y reveladores que verás en toda tu vida y te conducirán a un destino sin retorno. Vamos a viajar cientos de kilómetros en distintos tipos de transportes, algunos más cómodos que otros, hasta llegar y encontrarnos con nosotros mismos desde la Ecología Personal. Una herramienta y método que recibí generosamente y en el momento preciso, cuando mi vida y planeta personal experimentaban una verdadera crisis climática y necesitaba con urgencia hacerme cargo de ella antes de seguir con mi idea de salvarle el mundo a los demás. Deseo de corazón que a través de este libro puedas encontrarte contigo, con tu misión, propósito y ser parte de la gran comunidad de Ecologistas que hoy cuidamos y protegemos a la Madre Tierra.

			Tras la pandemia del COVID-19, son muchos los que se han mirado al espejo, ya sea por voluntad propia u obligados por el remezón de esta crisis mundial. Y también se han dado cuenta de que seguir viviendo en automático, como en la rueda de un hámster que no se detiene nunca y que solo invita a producir y comprar en un modelo de vida aspiracional y destructivo del planeta y de la salud física y emocional de las personas, ya no va más.

			Ecología Personal, es la forma o disciplina a través de la cual he logrado encontrar un equilibro diario conmigo misma. Estar anclada en mi centro, conectar con el planeta, su naturaleza y con los demás seres que lo habitan, y desde ahí contribuir con mi activismo a proteger y cuidar el lugar que habito y que habitamos. Una hoja de ruta para transitar esta experiencia humana, comenzando con la conexión más importante que vas a tener en tu vida: el encuentro con tu propio planeta personal. Ese espacio físico, mental, espiritual y emocional que solo habitas y conoces tú, y desde donde puedes diseñar y reinventarte las veces que quieras y como quieras. Entendiendo que eres tu mejor versión siempre —y que eso no depende de un labial o de una fragancia— y que tienes el gran poder de trasformar lo que quieras.

			Este libro es el resultado de todo lo que he experimentado en mi propio camino, que sin duda, al igual que el tuyo, no ha estado exento de crisis, desafíos, pérdidas, rabias, heridas, miedos y frustraciones. Y ahora se suma un hito global y colectivo que ha dejado y continúa dejando muchas secuelas, sobre todo en la salud emocional de las personas: la pandemia de COVID-19. Una catástrofe que, creíamos, solo pasaba en las películas de ciencia ficción, se nos vino encima sin compasión alguna a fines de 2019. Nos inundó de incertidumbre, quebró todos nuestros esquemas y nos encerró con nuestras vidas “reales” en nuestras casas. Ricos, pobres, jóvenes, viejos, hombres y mujeres por igual, nos vimos obligados como raza humana a detener esa vorágine sin fin. A levantarnos un día por la mañana sin la droga del trabajo, las escuelas y la rutina habitual, mirarnos al espejo sin anestesia y encontrarnos con una realidad brutalmente incómoda, que está muy bien cubierta con la excusa diaria de los deberes fuera de casa. Ese paisaje a muchos no les cuadró. Es más, los desencajó totalmente y hoy experimentan una violenta “crisis climática personal”. Creían ciegamente que vivían vidas perfectas, cuando en realidad era un caos interno del cual no sabían cómo salir, donde sus aguas, fuegos, tierras y vientos estaban absolutamente desbordados, deprimiéndolos e instalando un estado de insatisfacción constante que los transforma en humanos que depredan todo a su paso.

			Los tiempos que vivimos nos invitan a instalar esa actualización de software que teníamos atrasada hace tanto tiempo y que hoy ya no es opcional. En muy poco tiempo, el mundo cambió por completo. Ahora, en el presente, la verdadera inteligencia dejó de ser sinónimo de acumular títulos y doctorados en Harvard. Hoy lo que se nos exige para seguir avanzando y experimentando una buena estadía en nuestro planeta Tierra es hacer la “pega interna” y graduarnos de todas esas materias pendientes que sistemáticamente hemos reprobado, y que tenemos guardadas como polvo bajo la alfombra.

			Tras una búsqueda constante de autoconocimiento y de conexión con mi ser más profundo, en armonía con la madre naturaleza, he logrado comenzar a vivir desde la libertad y autorrealización en todos los ámbitos imaginables. Pude lograrlo tras un largo camino, enfrentando muchos fantasmas que me aterrorizaban y que tenían tanto poder sobre mí porque yo misma los había creado en algún momento de mi vida.

			Todos merecemos ser felices, abrazarnos con todo lo que somos y alcanzar nuestras metas. Es por eso que decidí escribir y compartirte mi manera de lograrlo. Es un trabajo que se construye todos los días, no hay recetas mágicas. Además, es importante que sepas que la canción la tienes que cantar tú, y eso lo haces cuando decides ponerte a ti como prioridad.

			Para comenzar, quiero contarte una muy buena noticia, y es que somos absolutamente responsables, constructores y constructoras de nuestras vidas e historias. Tenemos todas las capacidades y poder dentro de nosotros para reestructurar como queramos nuestra realidad. Lo anterior, obvio, si es que tomamos la decisión de salir del rol de víctimas y hacernos cargo de nuestra historia. Somos seres tan creativos y maravillosos, que desde el pensamiento y el decreto podemos construir todo lo que imaginemos.

			Pero antes de hacerlo, mis queridos, debemos transitar el sendero del autoconocimiento y aprender de qué estamos hechos, quienes somos, qué queremos y para dónde vamos.

			¿Cuánto tiempo tarda eso? Depende única y exclusivamente de ti.






			Ecología Personal

			El método de Ecología Personal te permitirá, si así lo deseas, salir de una vida cotidiana, común, ordinaria, dormida y crear una vida extraordinaria, armónica, saludable, evolutiva y súper despierta, conectando con tu ser de luz, con tu ser ecológico, con tu ser integral, único y divino. Desde la autoobservación y maestría, encontrarás las herramientas para “sacarle el jugo” a tu más alto potencial y alcanzar todas las metas personales y sueños que te propongas.

			Tu poder es infinito cuando conectas con la fuente de todo el Universo y te anclas ahí desde el corazón.

			El desarrollo de tu Ecología Personal te conducirá sí o sí a defender una causa socioambiental y convertirte en activista. A transformarte en un agente de cambio positivo para cuidar y proteger nuestro planeta Tierra. Te alimentarás de una mejor manera, necesitarás comprar menos cosas —porque tendrás menos carencias—, volverás a la esencia, a lo simple, y entenderás que toda esa vaina del consumismo que nos han vendido, basada en nuestra baja autoestima e inseguridades mundanas, ya no va contigo. Comprenderás y dimensionarás que hoy nuestro planeta experimenta una crisis climática espeluznante, que ha sido provocada única y exclusivamente por la inconsciencia, avaricia, consumo y falta de ética humanas.

			De hecho, a inicios de 2022, el Informe IPCC de Naciones Unidas emitió un reporte que no hizo más que confirmar lo que muchos ya sabíamos: la crisis climática llegó a un punto de no retorno. Ningún rincón del planeta está libre de ella. Es un tema de vida o muerte, cuyas consecuencias serán aún más devastadoras si no tomamos acción de manera urgente. Lo que está en juego es nuestra permanencia como especie.

			Ecología Personal es el nombre que le puse a mi propio despertar del letargo e inconsciencia en el que muchos seres humanos hemos estado años y que nos impide conectar con quién realmente somos, con ese potencial grandioso que cada uno posee y descubrir las joyas y tesoros que nos fueron entregados para desarrollar nuestro verdadero objetivo cuando decidimos encarnar en esta Tierra.

			En este libro te contaré varias historias y experiencias que he tenido con personas bakanas que han aparecido en mi camino y me han acompañado con su sabiduría en este viaje. En estas páginas encontrarás muchos mensajes y frases —¡incluso algunas para tatuar!—, varios ejercicios prácticos y tips para reciclar mente, cuerpo y alma, una especie de S.O.S. para cuando estés entrando en estados de baja vibración, miedos, colapsos y necesites resetear el disco duro de tu computadora personal, y por supuesto mis famosos e infaltables Ecodatos, para conducirte hacia una vida más verde y sustentable.

			Te invito a ser parte de esta Ecomunidad, compuesta por personas que buscamos evolucionar y sanarnos de verdad, haciendo el trabajo de responsabilizarnos de nosotros mismos, reconociendo y cuidando nuestro planeta personal, ese mundo individual que le pertenece a cada uno en todas sus dimensiones, ese espacio que es tu propio reino, donde solo tú eres quien gobierna. Si comenzamos por ahí, podrás tener la econsciencia necesaria para cuidar nuestra Madre Tierra, la Pachamama, este lugar hermoso en donde, OJO, somos invitados, no dueños. Esa Tierra que nos aloja, nutre y abraza de una manera generosa e incondicional, permitiéndonos construir esta red interconectada que llamamos humanidad.

			Te aseguro que tu trabajo de autocuidado traerá como resultado más consciencia y preocupación por el planeta, ya que una persona que no se valora, que no se quiere, que no se cuida, tanto en su alimentación física y espiritual, en su forma de consumo, en sus relaciones, jamás será un ser sano. Además, si no se hace cargo de sí mismo, menos podrá cuidar de los demás y su entorno. Quizás impulsará causas sociales, ambientales, pero lo hará simplemente como una especie de maquillaje para tapar algo, “para la foto”, para conseguir un título o un puesto de trabajo, pero al retornar a casa y poner la cabeza en la almohada, seguirá cargando con cruces y carencias, irradiando esa energía de inconformidad, resentimiento y baja frecuencia que, aunque no lo creas, alimenta la crisis climática.

			De hecho, creo que el COVID-19, nos dejó el gran regalo y oportunidad de recuperar el sentido compartido de la humanidad, la necesidad de hacer comunidad, grupo, tribu. Hoy, lo que “la lleva” es la colaboración, unirnos, entender que si el que está en frente no está bien, tampoco lo voy a estar yo. La comprensión de que somos una sola unidad.

			Cuando lo haces propio, entiendes que dentro de ti existe un abundante planeta personal lleno de frondosos bosques, aguas cristalinas y montañas majestuosas, verás que en él habitan cuatro valiosos elementos base: Aire, Tierra, Fuego y Agua que debes incorporar en tu vida. 

			¡Ya tienes el ticket! Ahora, te invito a que juntos abordemos el tren que nos llevará a la siguiente parada.






			CAPÍTULO 1 
El origen

			Nací en Chile, en una población llamada Juanita Aguirre, en la comuna de Conchalí, zona norte de la ciudad capital. Mi mamá, dueña de casa, mujer emprendedora y sostenedora de hogar, siempre se las rebuscó para maternar y a la vez generar ingresos para la familia. Del mismo modo, mi papá, en su sacrificado oficio de chofer, pero músico de alma y corazón, siempre vivió en torno a su gran amor: la batería y las percusiones. 

			Tengo dos hermanos, que en aquel tiempo por su poca diferencia de edad, parecían mellizos. Además, siempre estaban juntos. Hoy, con el pasar de los años, cada uno posee su luz propia y se han convertido en hombres maravillosos.

			También estaban muy presentes nuestra abuela paterna María Luz, que partió a otro plano el reciente 2021, y el abuelo Raúl, un sabio cuya paciencia y templanza me conmueven hasta hoy. Ellos nos entregaron innumerables enseñanzas, contención, amor y muchas lindas experiencias que quedarán para siempre en nuestro corazón. A nuestro alrededor estaban también nuestros tíos y primos queridos, y obviamente es imposible olvidar cuando se habla de niñez, las mil generaciones de mascotas integrantes de nuestra familia: perros, conejos, pollitos, tortugas y tantos más que nos acompañaron como parte del clan y alegraron esos años en nuestra casa en Conchalí.

			En mi barrio, ubicado en la periferia de la ciudad en una zona muy modesta y humilde, nada sobraba. Nos la rebuscábamos para vivir lo mejor posible y optimizar al máximo nuestros recursos. Ahí fue donde aprendí a conocer a la “Señora Sustentabilidad” y sus 3R que, sin saberlo yo en ese momento, se transformaría en un eje central de mi vida futura.

			Existen conceptos que ahora están muy de moda, y a los que denominamos en jerga moderna como Upcycling, Reutilización, Second Hand, Reciclaje, Economía circular, Comercio justo, y tantos otros. En realidad, no son más que las herramientas básicas y obvias que se practican a diario en la vida de cualquier barrio o comuna, en donde hay que optimizar los recursos disponibles y reutilizar al máximo. En esos tiempos, ser sustentables era algo que hacíamos por inercia y sin ser muy conscientes de ello. Era lo normal, era como nos habían enseñado a vivir los abuelos, las abuelas, los antiguos que estaban en sintonía con una vida más sencilla, más pausada, menos demandante y con más tiempo.

			Si se compraba un par de zapatillas para el hermano mayor, cuando crecía el pie del primer dueño, se limpiaban, se les ponía renovador blanco y eran heredadas por el hermano o hermana menor, y luego por algún primo, prima, hijo o hija pequeños de alguna vecina. Así, se les daba una segunda, tercera y cuarta vida. Las prendas se reparaban y reutilizaban todas las veces que el material o la tela lo permitieran. Además, en esa época provenían de una industria que fabricaba con alta calidad. La industria actual practica el culto a lo desechable o “moda rápida” o fast fashion, cuya motivación es que compremos cada vez en mayor cantidad y a un costo monetario menor, sacrificando calidad, durabilidad y obvio, fabricada en base a un proceso productivo destructor de personas y ecosistemas. Una industria que lanza más de cincuenta colecciones de ropa al año para que consumamos sin parar y que ha convertido a la fabricación textil en la segunda más contaminante del planeta, después de las petroleras.

			Mi abuelita materna Inés, de quien también quiero hablarles, fue una visionaria del mundo de la moda sustentable. Ante la necesidad de crear ingresos en los años noventa, decidió emprender acá en Chile, en su barrio, haciendo su pyme de lo que hoy llamamos second hand, pero que en esos tiempos se le llamaba venta de ropa usada o ropa americana. Ella iba todas las semanas a escoger y comprar ropa a la calle Bandera, en el centro de Santiago. Pasaba horas y horas escarbando entre los inmensos fardos de ropa usada que llegaban desde Estados Unidos y otros países “desarrollados” hasta este país del fin del mundo. Escogía con cariño y “ojo clínico” lo más bonito para sus clientes, sin saber que con su trabajo aportaba como una prematura agente de cambio positivo para el planeta, promoviendo la reutilización de la ropa, invitándonos a darle una segunda, tercera y cuarta oportunidad a las prendas y de paso cuidando al medioambiente del gran impacto contaminante que genera la indiscriminada y antiética producción de ropa rápida, que sacrifica a diario la vida de mujeres, niños y animales.

			En aquellos años el negocio de la ropa usada no era muy bien visto en Chile. De hecho, había gente que encontraba “rasca” u “ordinario” comprar ropa de segunda mano. Existía una condena social. Sin embargo, la abuela Inés no desistió ante la ignorancia de la gente y ayudó por años con su trabajo. Primero, desde lo social, a que muchos tuvieran acceso a una prenda de buena calidad a un valor más económico; y segundo, a reducir una huella letal que deja en nuestra Madre Tierra la producción de ropa. De mi abuela recibí mis primeras lecciones sobre este tema, que constituirían en un futuro gran parte del contenido de mis múltiples reportajes en televisión para canales como CNN, tema clave en mis charlas y conferencias y ahora también en este libro. ¡Gracias, abuela Inés, fuiste una seca!

			Conocer de donde viene tu ropa, quién la hizo y en qué lugar del mundo, es parte de tener consciencia global de los recursos naturales. Te invito a que te informes y cambies tu paradigma sobre el consumo de ropa, e incorpores el concepto de moda consciente: si realmente necesitas comprar algo —muchas veces no lo necesitamos—, puedes elegir prendas con una fabricación más lenta y respetuosa con las personas, con el impacto que genera su producción en el medioambiente y los animales. Además, estas prendas tienen mejores estándares de calidad, por lo que probablemente serán eternas en tu closet.

			La moda es una forma de expresarnos. Cuando compras ropa de segunda mano, estás cuidando el planeta, ahorras dinero y de paso podrás adquirir prendas únicas, vintage, de alta calidad, que te harán lucir con una onda súper cool y estilo único. De hecho, en este preciso momento estoy escribiendo desde un avión, luego de haber sido invitada como conferencista de la “Semana de la moda sostenible 2021” en la ciudad de Villa de Leyva, en Colombia. Es un evento espectacular, organizado por la comunidad Universo Mola, dirigida por mis queridas Doris Helena y Valen Suarez, donde se presentaron múltiples expresiones y colecciones de diseñadores y diseñadoras de toda Latinoamérica. Queda demostrado que podemos fabricar moda de manera respetuosa con el medioambiente, con los seres humanos y con la cultura de nuestras etnias.

			Acá les comparto algunas cuentas de Instagram que pueden seguir para conocer más sobre este tema:



			@fashionrevolution

			@reparalabchile

			@francamagazine

			@ropantic

			@quinta_trends

			@universomola

			@rehabcl.cl



			Si quieres comprar algo nuevo, también hay muchas opciones sostenibles. Siempre pregúntate antes de caer en tentación de comprar: ¿realmente lo necesito? Y si la respuesta es sí, revisa y lee las etiquetas de lo que vas a adquirir, chequea quién y donde se hizo la prenda y bajo qué condiciones laborales. Que no te asombre, por ejemplo, la inconsecuencia de encontrar a la venta una polera con un mensaje feminista estampado, elaborado por una mujer en oriente, en condiciones laborales deplorables con pagos y tratos indignos. ¿Crees que comprar eso es consecuente? Claramente, NO. Es importante que entiendas que si compras esa polera de producción poco ética te transformas automáticamente en cómplice y estás avalando todas las malas prácticas de la empresa y la industria que las produce en serie.

			Hoy existen múltiples movimientos que promueven la moda consciente, muchos son articulados por mujeres que, como mi abuela Inés, vieron en la moda una forma de trabajo que debe reinventarse para ser sostenible en lo social, ambiental, económico, cultural y espiritual. A eso le llamamos quíntuple impacto.

			La cantidad de agua que se usa para fabricar un solo par de jeans es la misma que una persona necesita para beber durante siete años de su vida.
¿Cuántos jeans tienes en casa?

			Volviendo a las abuelas. Debo mencionar que ambas eran muy cuidadosas con el agua. Por ejemplo, a la hora de limpiar la cocina, ellas hacían en un balde la “lavaza o jaboncillo” para desengrasar, y en otro balde, el agua para enjuagar. Así ahorraban miles de litros de agua, cuidaban el bolsillo, y no existía eso de dejar la llave o grifo corriendo.

			Plantar tus propias hierbas medicinales, como menta, llantén o cedrón era un clásico, de hecho, mis padres siempre nos sanaban el dolor de estómago con hierbas. No existía el culto a la farmacia o droguería, ni a los doctores y píldoras para resolverlo todo. Se entendía que la naturaleza nos entregaba la sanación necesaria y que si conectábamos con ella, podríamos curarnos.

			Fui bien feliz en mi barrio, con mis vecinos, me la gocé mucho en esas calles sin pavimento, saliendo a comprar a la feria y a los almacenes con mi mamá o mi abuela para el almuerzo, andando en bicicleta todo el tiempo y sobre todo disfrutaba esa sensación de que todos nos conocíamos y éramos familia. Obviamente existían conflictos propios de la convivencia humanoide, pero en mi barrio siempre sentí que estaba rodeada de gente sencilla, digna y buena.

			Un día llegó el momento de salir del barrio, de la burbuja, al mundo exterior. Mis hermanos y yo ya estábamos entrando a la adolescencia, y comencé a vivir por primera vez los estigmas sociales, las discriminaciones y trabas que implica tener un origen humilde. Además, se sumaban todos los sesgos y brechas de género que experimenté por ser mujer. En una sociedad tan aspiracional como la chilena, el barrio donde naciste y te criaste, la escuela donde estudiaste, tu apellido y la profesión de tu padre y tu familia es información clave. Te determina y es casi una carta de presentación que te puede abrir —o cerrar— muchas puertas. Yo tenía todo en mi contra, ya que básicamente no era nadie.

			En aquellos años yo ignoraba que lo que en ese entonces me parecía una gran desventaja para enfrentar el mundo y triunfar, se transformaría con el tiempo en una de mis mayores fortalezas. Y también puede ser la tuya, cuando decidas encontrarte con tu origen, abrazarlo, honrarlo y resignificarlo. Siempre hay un motivo, por algo escogiste nacer donde naciste, por algo escogiste esa situación, esos padres y esa historia. No es más que parte del camino, preparándote para lo que se viene.

			Crecí y me transformé en una adolescente, con las espinillas y temas propios de la edad, inquieta y siempre en una constante reflexión y búsqueda de “algo” que en ese momento era incapaz de definir por mi corta edad y experiencia, pero que con el tiempo la vida y su caminar lograrían aclarar.

			Con mucho esfuerzo, me convertí en la primera generación de mi familia con estudios universitarios. Logré cumplir el sueño de graduarme como periodista y licenciada en comunicación social, ¡con honores! 

			Claramente, lo mío desde pequeña era la comunicación. Es imposible no mencionar en esta parte de la historia a mis padres, que siempre me han apoyado en mis sueños y me dieron una gran educación basada en el respeto, el amor y en “creerte el cuento” Para mí, queda demostrada la importancia de la arenga positiva en la primera infancia (0-7 años) para avanzar en la adultez. Si no tuviste ese apoyo, tranqui; más adelante abordaremos el trabajo que puedes hacer con tu niña o niño interno. De manera más que especial, agradezco a mi amada abuela paterna María Luz, quien siempre estuvo conmigo y me acompañó con sus sabios consejos, sus maravillosas comidas y sabores y siendo siempre mi fan número uno. Tengo muchos recuerdos de pequeña en la cocina de la casa de mi abuela o en su pieza, sentada en su tocador lleno de cosas que atraían toda mi curiosidad, donde ella me regaloneaba y me decía: “Usted va a leer las noticias en la tele, igual que la Cecilia Serrano” (una destacada figura televisiva de los años 80’s en Chile). De hecho, he trabajado varios años en televisión, pero no me gustó mucho eso de leer noticias y las áreas de prensa, porque considero que se ha convertido en un negocio para meterle miedo a la gente. Pero en fin, no es el tema que nos convoca hoy, así que no entraré en más detalles.
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